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pintor Juan Galea Barjola, otros menos co-
nocidos como el Obispo Santa Fe y otros de
los que no teníamos datos hasta ahora como
el descubrimiento de la importante perso-
nalidad del capitán Contreras Martínez y
algunos hijos ilustres más.

El libro termina con un rico aparato
documental y bibliográfico que le confieren
el rigor científico y la seriedad investigado-

ra del que ha hecho un largo y notable es-
fuerzo por darnos a conocer esta espléndida
publicación, editada con esmero por la fac-
toría de la Imprenta Provincial de la Dipu-
tación de Badajoz.

ROMÁN HERNÁNDEZ NIEVES
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Qué caminante por la Ruta de la Plata
no conociere Casas de Don Antonio, po-
blación cercana a Cáceres, a mitad de cami-
no entre Mérida y aquella, en el borde me-
ridional de esta provincia. Sede de una de
las mansio (lugar donde pasar la noche du-
rante un viaje, una parada oficial en una
calzada romana, mantenida por el Imperio
para el uso de oficiales y hombres de nego-
cios que, a lo largo del tiempo, fueron adap-
tadas para acomodar a gente de toda condi-
ción, incluso al emperador) más importan-
tes de la época romana, en plena Vía de la
Plata.

Un nuevo libro ha venido a dar luz so-
bre este pueblo, a orillas del Ayuela.
Prologado por su alcalde, José Manuel
Buitrago Morales, afirma que la obra com-
pendia la evolución histórica del pueblo
desde sus orígenes hasta la actualidad, pa-
sando por el arte y las costumbres,  que
llena la ausencia de una amplia descripción

Casas de Don Antonio:
Parada y fonda en la Vía de la Plata

Autores: José Antonio Ramos Rubio y  Óscar de San Macario Sánchez
Edita: Diputación Provincial de Cáceres, 2016, 135 páginas.

histórico-artística de la población, a la vez
que ensalza sus riquezas.

La obra aborda, en efecto, los prece-
dentes históricos de las Casas y su entorno
inmediato, y bucea en las referencias docu-
mentales y arqueológicas, los repertorios o
itinerarios porque según los autores, “la his-
toria nos ayuda a entender el presente estu-
diando el pasado”, a la vez que muestran sus
extrañeza por el hecho de que una pobla-
ción, que cuenta con un rico patrimonio
histórico-artístico, «no haya despertado la
atención de estudiosos e historiadores.

El municipio actual de Casas de Don
Antonio, situado en una llanura ondulada
por la que discurre el río Ayuela, fue fundado
por la Orden de Santiago en los cortijos o
Casas de un caballero de nombre Antonio,
de donde le vino el nombre de Casas de Don
Antonio, hacia 1290, reinando Sancho IV.
Fue aldea de Montánchez y, por privilegio
del rey Carlos III, el 24 de septiembre de



2197RESEÑAS

Revista de Estudios Extremeños, 2016, Tomo LXXII, N.º III I.S.N.N.: 0210-2854

1769, se convirtió en villa “en sí, para sí y
sobre sí”, con jurisdicción civil y criminal,
título adquirido mediante pago de una de-
terminada cantidad de dinero a la Corona. A
la caída del Antiguo Régimen, la localidad se
constituye en municipio constitucional de
la región de Extremadura, que, desde el año
1834, quedó integrada en el partido judicial
de Montánchez.

La época romana ofrece materia abun-
dante sobre la población y su tierra. Casas
se sitúa en la mansión de Ad Sorores y man-
sión de Iber ab Emerita Asturicam, situadas
en la Vía de la Plata, a 26 millas romanas de
Augusta Emerita. Las vías romanas impor-
tantes no se conocen hasta que, en torno al
217 d. C., se redacta el Itinerario de
Antonino (Itinerarium Provincianum
Antonini Augusti), que podríamos conside-
rar como un libro de carreteras actuales,
cuyo origen se remonta a la época de
Antonino, aunque sufrió cambios en la épo-
ca de Diocleciano. En él se indica el núme-
ro de vías romanas importantes de Hispania,
así como los  lugares y mansiones por los
que pasaba y la distancia entre ellas. Una de
estas vías es la Vía de la Plata, que uniere
Mérida y Astorga, un camino largo y enlo-
sado, de los que aún se conservan algunos
tramos en la provincia de Cáceres, los me-
jores desde el Puerto hasta Baños de
Montemayor.

En la época romana, las comunicacio-
nes cobran una nueva dimensión ya que, sin
perder el paso por la zona anterior, existe
una racionalización basada en el control
militar y la administración territorial. La
organización de las comunicaciones supuso
una red de descansos o mansiones espacia-
das en la distancia, que pudiere recorrerse
en un día, que permitían el avituallamiento
o el cambio de animales de tiro. A través de
Extremadura discurre buena parte de lo que
fuere la columna vertebral del sistema
hispanorromano de caminos, que no es otro
que el eje norte-sur, constituido por las vías
XXIII ( Iber ab Ostia Fluminis Anae
Emeritum Usque) y XXIV ( Iber ab Emerita

Caesaraugustam), del Itinerario Antonino,
que unían las desembocaduras del Guadiana
con  Asturica Augusta a través de Augusta
Emerita, capital de la Lusitania.

Desde la Edad Media se viene denomi-
nando Camino de la Plata al tramo com-
prendido entre Augusta Emerita y Asturica
Augusta. Aunque Ptolomeo no hace men-
ción del emplazamiento de Ad Sorores,
mientras que sí cita el resto de núcleos urba-
nos de población, son  razones suficientes
para certificar que nos encontramos ante
una mansio cuya vida provenía del camino,
como núcleo de servidores de tiros, aloja-
miento, postas y vía militar, que podría si-
tuarse en la dehesa de Santiago de Bencaliz,
y que las 26 millas que marca el itinerario
vienen a cumplirse en pleno baldío o dehe-
sa, a 1.500 metros al norte de Casas. La
calzada Vía de la Plata cruza el término
municipal de Norte a Sur. Parte de Mérida
sobre el puente del Albarregas, pasa por el
Puerto de las Herrerías y frente a Casas está
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el miliario que indica el número de pasos:
XVIII, siendo la primera mansio Ad Sorores.
Junto al pueblo se localizaría la primera
mansio Ad Sorores de la vía XXIV del Iti-
nerario Antonino, a 26 millas de Augusta
Emerita y a 20 de Castra Caecilia.  En San-
tiago de Bencaliz han salido a la luz los res-
tos de una villa romana (siglos I-IV d. C.),
reutilizada como ermita, que debió verse
favorecida en su desarrollo y en la difusión
de sus productos por la vía y su proximidad
a la mansio Ad Sorores.

Casas es eso y más: 32 kilómetros cua-
drados de extensión de su término munici-
pal; un paisaje serrano en el que predomina
la dehesa; una vegetación de bosques de en-
cinas y alcornoques; cultivos como el oli-
vo, el viñedo y los frutales; ganado bovino,
porcino, equino y caprino; una amplia
fauna; una urbanización irregular, con casas
de una o dos plantas, y una arquitectura po-
pular esencialmente funcional. Casas dio
hijos ilustres como Sebastián Flores Pavón

(1703-1777), obispo de Cuenca; Pedro de
Lorenzo Morales (1917-2000), periodista,
escritor, abogado, director de periódicos, que
escribió la memoria de su tierra y los muer-
tos; Miguel Ángel de Prieto (1772),que pro-
fesó de misionero en Filipinas y José María
Galán, médico adjunto al Servicio de Obste-
tricia y Ginecología del Hospital San Pedro
de Alcántara de Cáceres. Las Casas es tam-
bién “La Cruz de la Horca”, que memora el
privilegio de Carlos III; la iglesia parroquial
dedicada a la Asunción; la ermita del Pilar; y
sus tradiciones populares, entre ellas el
próximo Rachoné, una pila de peña que los
quintos colocan en medio de la plaza el día
de Nochebuena, a la que prenden fuego, y
cantan durante toda la noche villancicos,
finalizada la cena familiar... Las Casas, Ca-
sas de Don Antonio.

FÉLIX  PINERO

Periodista y escritor
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